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I. Presentación

“En realidad se trata de adquirir una 
nueva relación de los seres humanos 
con el entorno, tenemos que aprender 
que, si se cambian las relaciones con el 
agua y la naturaleza, pues vamos a cam-
biarlas también entre nosotros”

Testimonio: integrante Asamblea Comunitaria Miravalle

Un grupo de personas interesadas por muchos años 
en los problemas del agua, decidimos formar un 
equipo de investigación para concursar en una 
convocatoria con un proyecto sobre agua y sanea-

miento. El proyecto tenía que ser novedoso, combinar a in-
tegrantes de universidades, organizaciones sociales y, prin-
cipalmente, de organizaciones comunitarias interesadas en 
participar en esta iniciativa. 

Debería plantearse un problema nacional y presentar al-
ternativas que aportaran soluciones a través de proyectos 
piloto. Con la finalidad de mostrar diferentes situaciones y 
problemáticas se optó por desarrollar el proyecto en tres 
territorios diferentes: uno en el estado de Puebla con co-
munidades y organizaciones rurales, otro en el estado de 
Chiapas con presencia importante de población indígena 
en una zona periurbana y, el tercero, en la Ciudad de Méxi-
co, con la finalidad de cubrir los problemas de la población 
que vive en la ciudad más grande del país. 

La primera parte del proyecto consistió en realizar diagnós-
ticos participativos que dieran cuenta de la situación del 
agua y el saneamiento en los tres territorios y, a partir de 
los resultados, redactar un proyecto más acabado para pa-
sar a una segunda fase. 
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Fue así como el equipo de la Ciudad de México, encabeza-
do por la asociación civil Mujer y Medio Ambiente, se dio a 
la tarea de entrevistarse con personas e instituciones con 
las que había compartido actividades y proyectos sobre el 
agua y el saneamiento. De particular interés fue la relación 
con la Secretaría de Medio Ambiente de la Ciudad de Méxi-
co (SEDEMA), que impulsa un programa muy ambicioso de 
cosecha de lluvia en varias alcaldías que enfrentan serios 
problemas de abastecimiento de agua. Las funcionarias 
responsables del programa amablemente aceptaron parti-
cipar en la iniciativa y, de manera conjunta, se selecciona-
ron dos territorios: la Colonia Miravalle en la Alcaldía de 
Iztapalapa y el pueblo San Andrés Míxquic en la Alcaldía 
de Tláhuac, con diferencias en sus formas de vida y en las 
problemáticas que enfrentan en materia de agua y sanea-
miento. La SEDEMA facilitó el contacto con dos promotoras 
conocedoras de los territorios y sus actores, quienes acep-
taron integrarse al equipo de investigación.

El proyecto ya no estuvo en condiciones de participar en la 
segunda fase de la convocatoria, pero los resultados de los 
diagnósticos en los tres territorios mostraron una realidad 
que vale la pena difundir. Además, fue nuestro compromiso 
dar a conocer los resultados del diagnóstico a las perso-
nas, organizaciones sociales y comunitarias que, generosa-
mente, abrieron sus puertas y compartieron sus problemas, 
percepciones y propuestas con nosotras. 

Quienes impulsamos esta iniciativa tenemos la convicción 
de que es necesario, acaso urgente, avanzar hacia nuevos 
esquemas de solución de los problemas del agua y el sa-
neamiento en la Ciudad de México. Pensamos, además, que 
los cambios no serán posibles sin la participación efectiva 
de las mujeres y los hombres de las comunidades como ac-
tores principales en el planteamiento de los problemas y 
también de las soluciones. 
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Este folleto resume los principales hallazgos del diagnós-
tico y busca hacer visible la situación que viven estas dos 
comunidades que son, claramente, representativas de lo 
que ocurre en muchas otras colonias, barrios y pueblos de 
la ciudad y del país. 

Agradecemos a la Fundación Heinrich Böll por su respaldo 
para hacer posible la publicación de este documento. A la 
Asamblea Comunitaria Miravalle, al Grupo de Mujeres “Pi-
peras” de San Andrés Míxquic, al Comisariado Ejidal de San 
Andrés Míxquic y a la Secretaría del Medio Ambiente de la 
Ciudad de México, por su colaboración para dar voz a las 
comunidades y continuar en la búsqueda de soluciones que 
partan justamente de las mujeres y hombres que luchan y 
se organizan cotidianamente para ello. 

Mujer y Medio Ambiente, A.C.



6

GRÁFICO 1. CUENCA DE MÉXICO EN 1519
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II. Antecedentes de la situación 
del agua en dos territorios de la 

Sierra de Santa Catarina

Después de los años mil, vuelven las aguas a 
su carril

Refrán popular

E l acceso al agua y al saneamiento ha sido una deman-
da histórica de la población del oriente de la Ciudad 

de México. En la Alcaldía de Iztapalapa, esta demanda se 
remonta a la década de los setenta, enarbolada por el Mo-
vimiento Urbano Popular (MUP), organizado en torno los 
primeros asentamientos en las faldas de la Sierra de San-
ta Catarina. Se trata de una exigencia histórica que se ex-
tiende hasta nuestros días y que ha sido sostenida por las 
mujeres, quienes constituyeron “la columna vertebral del 
movimiento urbano popular”, como ellas lo caracterizaron1. 

Actualmente, son las mujeres quienes madrugan o se levan-
tan a medianoche para almacenar el agua que se recibe por 
tandeo, son ellas quienes gestionan el abasto por medio de 
pipas públicas y privadas y son también quienes participan 
mayoritariamente en las movilizaciones para exigir solucio-
nes. Sin embargo, hoy como ayer, las mujeres aún carecen 
de representación para tomar decisiones desde los hoga-

1  Ver Espinosa D., Gisela (1992), “Mujeres del Movimiento Urbano Popular. 
1983-1985” pp. 39-58, en Massolo, Alejandra, Editora, Mujeres y Ciudades, 
El Colegio de México. Disponible en: https://www.jstor.org/stable/j.ct-
v5135mh.5?seq=1#metadata_info_tab_contents 
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res hasta las instituciones públicas, sin desconocer que los 
gobiernos de la ciudad y de la Alcaldía de Iztapalapa están 
encabezados por mujeres preocupadas por atender esta 
problemática. No obstante, esta presencia no es equivalen-
te en muchas colonias, barrios y pueblos de la Ciudad de 
México, ni en el entramado de instituciones y actores invo-
lucrados en la gestión y uso del agua.

El problema del agua no es un asunto menor ni de fácil so-
lución, tiene raíces muy antiguas que datan de la época de 
la colonia, cuando los grandes lagos, como el de Chalco, 
fueron desecados. Posteriormente, como señalan algunos 
estudios2, los acelerados procesos de urbanización, el cre-
cimiento de la población y la pérdida de suelo de conser-
vación durante la segunda mitad del siglo XX y lo que va del 
XXI, han agravado esta situación.

2  Granados A., J.L. (2013). La Ciudad fugada hacia el horizonte: la Sierra 
de Santa Catarina. Estudio e intervención de un paisaje representativo de 
la Ciudad de México [Tesis de Maestría en Diseño, Universidad Autónoma 
Metropolitana-Azcapotzalco, División de Ciencias y Artes para el Diseño]. 
http://zaloamati.azc.uam.mx/handle/11191/5350

	La recarga medial anual del acuífero del Valle de 
México es de 8.9 m3 y la extracción concesionada 
es de 39.7m3.

	Los hundimientos de la CDMX alcanzan 1.8 metros 
por año, con mayores efectos en la zona oriente.

	Las fugas en las líneas de conducción, la red de 
distribución y en tomas alcanzan a ser de 36 a 41 
por ciento.

	26% de los habitantes de la CDMX no recibe la 
cantidad suficiente de agua y 15% no cuenta con 
servicio diario.

Fuente SACMEX, 2018.
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Paradójicamente, la ciudad de los lagos enfrenta hoy lo que 
ya se considera una crisis del agua. Los datos ilustran el 
mosaico complejo de los problemas hídricos que van más 
allá del territorio del Valle de México, afectando poblacio-
nes de otros estados por los trasvases de agua desde otras 
cuencas, y la disposición de aguas residuales que se des-
ahogan hacia el Valle del Mezquital en Hidalgo.

La Sierra de Santa Catarina, un territorio compartido.

La Sierra de Santa Catarina es un territorio compartido por 
las alcaldías de Iztapalapa y Tláhuac de la Ciudad de México 
y los municipios Los Reyes y Chimalhuacán en el Estado de 
México. La Sierra tiene una superficie de 75 kilómetros cua-
drados y alberga el Área Natural Protegida “Sierra de Santa 
Catarina-Yecahuizotl”, decretada en 1994 y cuyo Programa 
de Manejo se aprobó en 2005. El 60 por ciento de su territo-
rio corresponde a la alcaldía de Tláhuac y el 40 por ciento 
se ubica en la Alcaldía de Iztapalapa3.

La Sierra y su Área Natural Protegida, son importantes re-
cargas de los acuíferos a través de lagunas o pozos de infil-
tración con agua de lluvia o tratada para esas alcaldías4 con 
distintos significados económicos, sociales y culturales. En 
San Andrés Míxquic el agua es un recurso primordial para 
las actividades agrícolas que han logrado combinar prácticas 
ancestrales, como la chinampa, con tecnologías modernas 
de riego, en tanto que para la Colonia Miravalle -y muchas 
colonias de Iztapalapa-, el agua es indispensable para el 
abasto de un territorio urbanizado. Como ocurre en muchas 
otras partes del país, los objetivos de conservación ecológica 
plantean tensiones y dilemas con la población que habita en 
las zonas de influencia de las áreas naturales protegidas. El 

3  Gobierno del Distrito Federal México. Gaceta Oficial del Distrito Federal 
(19 de agosto de 2005), Programa de Manejo del Área Natural Protegida 
con carácter de Zona de Conservación Ecológica “Sierra de Santa Catarina”. 
4 Granados, op. cit. 
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rápido poblamiento de la Sierra, a partir de la década de los 
setenta trajo consigo drásticos cambios en el uso del sue-
lo. El área urbana se incrementó a casi cincuenta kilómetros 
cuadrados -17 veces más que en 1950-, en tanto que las áreas 
naturales decrecieron en 35 kilómetros cuadrados5. Aunque 
en la década de los noventa la zona urbana fue oficialmente 
reconocida, una parte importante de los asentamientos que-
daron ubicados en las áreas de conservación. 

La legislación ambiental y el Programa de Ordenamiento 
Territorial establecen que los asentamientos irregulares no 
pueden ser dotados de los servicios públicos, por lo que 

5  Ibidem

FOTO 1. VISTA 
DESDE EL 

ÁREA NATURAL 
PROTEGIDA DE 

LA COLONIA 
MIRAVALLE
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un programa social como el de Cosecha de Agua de Lluvia, 
impulsado por el gobierno de la Ciudad de México, enfrenta 
algunos impedimentos administrativos y normativos para 
incorporar a estos asentamientos. 

La población de asentamientos irregulares registra altos ín-
dices de pobreza, marginación y desigualdad, producto de 
una falta de planeación urbana de larga data, y se encuen-
tra en una situación compleja que amerita una revisión. Es 
deseable que se inicie un diálogo horizontal en territorio 
entre quienes lo habitan y los actores responsables de las 
políticas públicas, para encontrar cauces que, sin alentar 
el crecimiento urbano hacia las zonas de conservación, dé 
salida a las apremiantes necesidades de esa población. 
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Las diferencias sociales, culturales y económicas entre San 
Andrés Míxquic y la Colonia Miravalle se expresan en sus 
relaciones con los bienes naturales y el agua. San Andrés 
Míxquic es uno de los siete pueblos originarios de Tláhuac, 
conserva una identidad campesina y rural cuya producción 
agropecuaria ha perdurado, conservando extensas zonas 
de cultivo de producción chinampera, que la hace parte de 
la declaración de las zonas chinamperas como Patrimonio 
de la Humanidad por la UNESCO. Estas características per-
miten que la población reconozca el agua como un recurso 
muy valioso, ligado a las condiciones ambientales de su te-
rritorio, a pesar de que algunos estudiosos consideran que 
está en marcha un rápido proceso de transición hacia una 
identidad y economía urbanas. En cambio, los habitantes 
de la Colonia Miravalle de Iztapalapa, tienen una noción 
más distante con el agua como recurso natural; la mayoría 
de las personas entrevistadas expresaron desconocer cuá-
les son sus fuentes y el ciclo natural del agua, a pesar de 
que Miravalle es una colonia colindante con el Área Natural 
Protegida. 

FOTO 2. 
ESCASEZ 
DE AGUA
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III. La disponibilidad del agua: 
un problema añejo atravesado 

por la desigualdad 

Cuando el agua es poca… a quién le toca
Adaptado en un refrán popular

E l agua que recibe la zona oriente de la Ciudad de Mé-
xico proviene de pozos cuya extracción se hace cada 

vez a mayor profundidad, lo que acarrea problemas de ca-
lidad y dificultades técnicas y económicas para su potabi-
lización. La calidad del agua, además de los problemas de 
disponibilidad, se percibe como uno los mayores proble-
mas hídricos, a los que hay que sumar los hundimientos 
diferenciales, las inundaciones que resultan de la urbani-
zación, el crecimiento de la frontera agrícola y la deforesta-
ción, entre otros. 

Iztapalapa y Tláhuac son alcaldías con un número impor-
tante de colonias que reciben el agua por tandeo y que han 
sido condonadas de pago, la mayoría de las cuales tienen 
altos niveles de marginación, como se ve en la tabla 1.

“Los vecinos se van pasando agua con 
mangueras que atraviesan en las calles, de 
esa manera se van ayudando y organizando 

para que todos puedan llenar”
(mujer entrevistada en la Colonia Miravalle).
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TABLA I

Colonias con tandeo condonadas de pago en la Ciudad de México (2020)

Alcaldías Nivel de marginación Total colonias 
con tandeo 
condonadas

Muy 
bajo

Bajo Medio Alto Muy 
alto

No identificadas

Álvaro Obregón 4 6 3 13
Coyoacán 1 3 1 5
Cuajimalpa 6 7 1 14
Gustavo A. 
Madero

3 4 16 1 24

Iztapalapa 12 27 88 127
Magdalena 
Contreras

7 6 14 3 30

Milpa Alta 4 4
Tláhuac 1 6 14 6 27
Tlalpan 1 4 5 28 40 16 94
Xochimilco 1 14 1 16
TOTAL 354

Fuente: Reglas de Operación del Programa Cosecha Agua de Lluvia, SEDEMA, 22 de enero 2020. 

La pobreza y la marginación tienen una relación directa 
con el acceso al agua y al saneamiento. La población en 
situación de pobreza en la Ciudad de México alcanza a un 
tercio de la población y si bien la pobreza ha disminuido 
en los últimos años, la desigualdad, por el contrario, se ha 
incrementado6. Esta relación entre pobreza, desigualdad y 

6 CONEVAL reporta que para 2018 la pobreza de CDMX fue del 30.6% y ha 
disminuido en los últimos años con un promedio menor al nacional, pero 
se acentúa en ciertas zonas y grupos específicos como menores de edad, 
adultas y adultos mayores, población con discapacidad y mujeres. Ver 
CONEVAL (2020), Informe de Pobreza y Evaluación 2020, Comisión Nacional 
de Evaluación de la Política de Desarrollo Social, México.
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Los datos para la Ciudad 
de México indican que las 

mujeres destinan 41.56 
hora promedio a la semana 

al trabajo doméstico no 
remunerado y los hombres 

18.32 horas que significa una 
brecha de 23.25 horas 

(Atlas de género, INEGI).

problemas del agua se corrobora en Miravalle y Míxquic que 
enfrentan serios obstáculos para el ejercicio del derecho 
humano al agua y al saneamiento.

Los datos oficiales indican que la cobertura de agua entu-
bada para la Ciudad de México en el 20207 alcanza al 98.6 
por ciento de las viviendas y un porcentaje similar para el 
drenaje. Sin embargo, esta 
cobertura en realidad se 
refiere a la infraestructura 
instalada y no al acceso al 
líquido de manera regular. 
Por ello, no resulta extra-
ño que la falta de agua sea 
uno de los primeros pro-
blemas que surgen en las 
conversaciones y entrevis-
tas realizadas. 

En la Colonia Miravalle el 
agua de la red se recibe una 
o dos veces por semana por 
algunas horas, y la capaci-
dad de almacenamiento 
por vivienda es muy varia-
ble. Quienes cuentan con una cisterna o tinacos de mayor 
capacidad han aprendido a “hacerla rendir” para toda la 
semana, en tanto que, para aquellas viviendas con depósi-
tos de bajo almacenamiento, el agua no es suficiente para 
cubrir las necesidades básicas como aseo personal, limpie-
za de la vivienda, lavado de ropa, uso del escusado, por lo 
que tienen que complementar el abasto mediante pipas. 

7 Censo de Población y Vivienda, 2020, tabulados básicos.
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La gestión ha mejorado pues ahora es posible solicitar el 
servicio telefónicamente, aunque algunos estudios con-
firman que las mujeres también se organizan para reque-
rir las pipas en sus puntos de partida. El tiempo inverti-
do en la gestión del agua puede implicar, permanecer de 
5 a 7 horas en una fila, regresar a los hogares y esperar a 
que llegue este servicio proporcionado por la alcaldía8. 
El tandeo no se recibe con regularidad en los horarios o 
días señalados, lo que altera la vida cotidiana de las fa-
milias y se convierte en una limitación para realizar otras 
actividades, incluyendo un trabajo remunerado. Muchos 
estudios9 han documentado cómo el trabajo doméstico y 
de cuidados, a cargo mayoritariamente de las mujeres, es 
un factor que condiciona su participación en el mercado 
de trabajo, sus posibilidades de tener un empleo de tiem-
po completo, formal y con prestaciones. Si la carga de tra-
bajo doméstico es muy alta para las mujeres en general,  
esta se multiplica cuando hay problemas de disponibilidad 
de agua, pues son ellas quienes cubren las deficiencias del 
sistema público. Esto significa un subsidio de género, ya 
que las mujeres están cubriendo el acceso a un servicio que 
debería proporcionar el Estado; además, no hay una distri-
bución equitativa de las tareas del hogar entre todos sus 
integrantes, como bien lo documentan las cifras que miden 
el uso del tiempo de hombres y mujeres. 

El estudio realizado por Martínez en 201810 indica que el 
consumo por habitante al día en la Sierra de Santa Catarina 
oscila entre 36 y 88 litros al día, por debajo de lo que la 

8 Martínez M., J. (2018). Capacidades adaptativas en torno al uso del agua 
en la Sierra de Santa Catarina, Iztapalapa. Women4Climate, México City; C40 
Cities, Gobierno de la Ciudad de México.
http://www.data.sedema.cdmx.gob.mx/cambioclimaticocdmx/images/
biblioteca_cc/Proyecto_Juana_Martinez_Macedo.pdf
9 Salazar Ramírez, R. (2016), Trabajo y responsabilidades familiares en la 
Ciudad de México: de la conciliación a la corresponsabilidad, Instituto de 
las Mujeres de la Ciudad de México, Mujer y Medio Ambiente. 
10 Op. cit.
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Organización Mundial de la Salud considera necesario para 
cubrir las necesidades en los hogares11, mientras que el 
consumo promedio en la Ciudad de México puede alcanzar 
hasta 300 litros diarios por persona y en algunas colonias 
de zonas privilegiadas se eleva hasta 600 litros diarios por 
habitante.

En San Andrés Míxquic, Tláhuac, la falta de disponibilidad 
de agua se expresa por dos vías diferentes: el agua para 
consumo doméstico, por parte de las mujeres y el agua para 
uso agrícola, por los hombres.

El grupo de mujeres entrevistadas, narraron que la irregu-
laridad en el suministro de agua de la red pública data de 
hace poco más de una década. Los cortes empezaron en el 
2010 y, a partir de 2019, dejaron de recibir agua de la red en 
forma absoluta. El suministro es exclusivamente mediante 
las pipas enviadas por la alcaldía, que resulta insuficiente 
y se complementa con la contratación de servicios priva-
dos. Las gestiones, en ambos casos, corren a cargo de las 
mujeres: 

11 En un esquema sobre la jerarquía de necesidades del agua, la Organi-
zación Mundial de la Salud establece que son necesarios 10 litros para 
beber, 20 litros para cocinar y 30 litros para aseo personal, se agregan otros 
usos como lavar la ropa, la limpieza de la casa, los cultivos de alimentos de 
uso doméstico y para saneamiento. Ver Organización Mundial de la Salud, 
Cantidad mínima de agua necesaria para uso doméstico en: http://www.
disaster-info.net/Agua/pdf/9-UsoDomestico.pdf

“No solo somos madres, trabajadoras 
y cocineras, ahora también somos 

piperas. Ya sabemos cómo funciona 
todo, hasta agarramos la manguera y 
la metemos a la casa nosotras solitas.” 

(Entrevista colectiva con mujeres).
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El testimonio describe claramente los múltiples roles de las 
mujeres y las implicaciones para su vida cotidiana. Es una 
organización vecinal pequeña que colectivamente cubre 
todas las actividades de gestión mediante turnos: solici-
tar el servicio, esperar que llegue, conducirlo a la vivienda 
de cada integrante y, en caso necesario, “echarse la mano” 
para el cuidado de menores o suplir a aquella compañera 
que no puede cumplir su rol. No cuentan con una organiza-
ción formal ni con un nombre, pero es interesante que se 
identifiquen como “mujeres piperas”. 

Si bien el ejemplo del “Grupo de Mujeres Piperas” no ha 
logrado trascender a otras mujeres y hogares que enfrentan 
el desabasto, sí tiene capacidad de gestión y liderazgo para 
buscar soluciones más permanentes. Ellas lograron convo-
car al personal del Sistema de Aguas de la Ciudad de México 
para realizar una revisión de las válvulas del sistema. 

Míxquic forma parte del Plan de Acción Inmediata (PAI) que 
está conformado por una batería de 19 pozos12. El agua que 
abastece a Míxquic proviene del Ramal Míxquic-Santa Ca-
tarina que, como se ilustra en el gráfico 2, abarca desde 
Míxquic hasta Iztapalapa. De acuerdo con los testimonios 
recabados durante las entrevistas, las tuberías que abaste-
cen Míxquic están controladas por el pueblo de San Nicolás 
Tetelco, lo que ha sido una fuente de conflicto entre estas 
dos comunidades.

Durante el recorrido de supervisión con el personal de 
SACMEX, el grupo de mujeres observó que las válvulas esta-
ban cerradas y que este podría ser el motivo de la suspen-
sión del abasto de agua. La situación se ha repetido y es 

12  CONAGUA (2017). “Determinación del origen de la contaminación en po-
zos de los Ramales Tláhuac (Netzahualcóyotl) y Míxquic-Santa Catarina y 
estudio de alternativas de tratamiento para entrega de agua potable en los 
puntos denominados: Viveros-Cuenca Lechera Y Hospital Psiquiátrico, Dis-
trito Federal” – Informe Final, disponible en: http://repositorio.imta.mx/
handle/20.500.12013/1859
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posible que el agua para consumo doméstico esté siendo 
desviada para usarse en el riego.

En Míxquic hay importantes hundimientos diferenciales, 
que provocan que algunas viviendas hayan quedado por 
debajo del nivel de las banquetas, con problemas de inun-
dación en temporadas de lluvia. Los hundimientos causan 
la ruptura de las tuberías y fugas considerables, no solo de 
la red de agua potable, sino también del drenaje que ori-
ginan encharcamientos e inundaciones con aguas negras. 
Por ello, a diferencia de la Colonia Miravalle, en Míxquic el 
drenaje y el saneamiento si se expresa como un problema 
importante para la población, tanto de las zonas urbanas 
como para la actividad agrícola.

Para los ejidatarios, mayoritariamente hombres, el agua es 
un recurso crucial para el riego de sus cultivos que com-
binan técnicas ancestrales como la chinampa, con el uso 
de maquinaria. El agua tratada y los flujos naturales del río 
Ameca les permiten de cuatro a ocho cultivos al año. Son 
importantes productores de brócoli, romerito, espinacas, al-
cachofas, acelgas y maíz que se comercializan en mercados 

GRÁFICO 2. BATERÍA DE POZOS DEL SISTEMA PLAN DE ACCIÓN INMEDIATA (PAI)
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locales y en la Central de Abastos de la Ciudad de México13. 
Durante las entrevistas, los campesinos calculan que hay 
1500 productores, datos que son difíciles de confirmar pues 
la bibliografía no es consistente, pero lo cierto es que San 
Andrés Míxquic es el principal productor agropecuario de 
Tláhuac.

El traspatio se suma a la producción agropecuaria confor-
mada con especies menores como cerdos, ovinos y aves; 
hortalizas, frutales y ornamentales, que son fundamental-
mente para el autoconsumo y eventualmente la venta, es 
posible que esta producción se realice principalmente por 
las mujeres. 

Los estudios realizados en Míxquic14 documentan que la 
producción chinampera es una actividad familiar, aunque 

13 Quintos Rancel, J.; Quispe Limaylla, A. (2004). “Estrategias de superviven-
cia de los productores agropecuarios en las áreas periurbanas de la Ciudad 
de México, el caso de San Andrés Míxquic y San Nicolás Tetelco”, Comu-
nicación en Socioeconomía, Estadística e Informática 2004, Vol. 8 Núm. 2, 
pp. 1-26, Colegio de Postgraduados. http://www.cm.colpos.mx/revistaisei/
serie/2004/0108022004.pdf
14 Ver Quispe, Op. cit., y Pérez O., M.A.; García M., R.; Pérez G., M.; Navarro G., 
H. (2014), “Sistema de producción y parámetros de calidad agronómica de 
brócoli en Míxquic, D.F.” Revista Mexicana de Ciencias Agrícolas Vol. 5 Núm. 
8, 12 de noviembre-31 de diciembre, 2014, p. 1459-1468.

“Desde hace más de 40 años no se invierte en 
cambiar las tuberías de Míxquic, están hechas 
de asbesto, se rompen y se contamina el agua. 

[…] Míxquic es una zona de hundimientos, el 
drenaje se ha invertido por los desniveles que 
se han creado, en muchas casas si se le jala al 

escusado el agua se va a los canales y no al 
drenaje. Se contamina nuestra agua.”

(Entrevista colectiva con ejidatarios).
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la participación de las mujeres, jóvenes, niñas y niños no 
está presente en las narraciones de los ejidatarios. Según 
el Registro Agrario Nacional el 65.8% de titulares de los pre-
dios ejidales en la Ciudad de México son hombres y 34.1%, 
mujeres15. En Míxquic, el Comisariado Ejidal calcula que sólo 
10% de titulares de derechos ejidales son mujeres, aunque 
manifiesta que hay una tendencia de los ejidatarios a here-
dar la tierra a sus hijas porque son más capaces de admi-
nistrar el manejo del ejido que los hijos varones. A la vez, 
la falta de oportunidades de empleo y la necesidad de am-
pliar los ingresos familiares ha incrementado el número de 
peonas que se emplean en la producción agrícola. 

Los derechos agrarios y los derechos del agua están estre-
chamente asociados lo que significa una baja participación 
de las mujeres en las decisiones que se toman en las asam-
bleas ejidales o comunales. La presencia de las mujeres en 
los órganos de representación agrarias es aún más baja que 
su participación en la tenencia de la tierra. 

15 SEDATU, RAN (2018), Sistema PHINA con corte al 31 de agosto de 2018
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IV. La calidad del agua 
y su repercusión en la 
salud y la economía 

El agua no ha de tener olor, color, ni sabor, 
y ha de verla el sol 

Refrán popular

La baja disponibilidad, la calidad deficiente y el alto 
costo del agua están directamente relacionados. En la 

Colonia Miravalle la mala calidad aparece como más apre-
miante porque, de acuerdo con los testimonios recabados, 
la que se abastece por red pública tiene mal sabor, color y 
olor. Se presentan problemas de salud, especialmente der-
matológicos, cuando el agua de la red se usa para bañarse, 
varios testimonios expresaron que se presentan escoriacio-
nes en la piel después de bañarse, caída de pelo e irritación 
e infecciones en los ojos. 

Se han realizado estudios de calidad y los reportes indican 
que el agua no tiene bacterias y que el color obscuro se 
debe a que tiene minerales debido a su extracción de pozos 
a grandes profundidades. En ningún caso el agua de la red 

“La calidad del agua es muy mala, color 
tamarindo, llega con tierra, pequeños 

animalitos y con muy mal olor.
Trae cueritos de basura, pellejos y 

pequeños gusanitos rojos.”
(Entrevistas en Miravalle). 
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se usa para beber o cocinar y tampoco la que proviene de 
las pipas -que es de mejor calidad-. La mala calidad se atri-
buye a la ruptura de la tubería y a la falta de mantenimiento 
de los tanques. En este contexto, la captación de agua es 
una alternativa deseable durante la temporada de lluvia, 
la cual es de buena calidad, lo que se ha hecho visible a 
través del Programa de Cosecha de Lluvia del gobierno de 
la Ciudad de México. El Programa, implementado por la SE-
DEMA, presenta algunos obstáculos para la población de los 
asentamientos irregulares, debido al cumplimiento de las 
normas administrativas a las que está sujeto. Por ejemplo, 
es indispensable contar con la boleta predial o una cons-
tancia de uso del suelo habitacional, de acuerdo con el Plan 
de Ordenamiento Territorial, requisito que no todas las per-
sonas pueden cumplir. No obstante, el Programa tiene un 
valor demostrativo pues no existen impedimentos legales 
para que las familias, incluyendo las que habitan en asen-
tamientos irregulares, adopten sistemas similares en sus 
viviendas para que el agua captada sea su principal fuente 
de abastecimiento durante el período de lluvias.

En San Andrés Míxquic, donde la totalidad del agua se 
obtiene mediante pipas, la calidad no se reporta como el 
principal problema, pero sí el alto costo que tienen que 
pagar por la compra de pipas del servicio privado y de agua 
embotellada. La totalidad de las personas entrevistadas –
en ambas comunidades– expresaron que es generalizada 
la compra de agua embotellada para beber y cocinar.

El número de garrafones que se compra es variable, de acuer-
do con la cantidad de personas que habitan las viviendas, y 
oscila entre 3 y 15 garrafones a la semana con un costo que va 
de $6.00 a $15.00. En promedio, el consumo es de 5 garrafones 
a la semana con un costo de $10.00, lo que equivale a $200.00 
mensuales de acuerdo con los datos recabados en campo. A 
este gasto se añaden las “propinas” que se dan a los piperos 
de las alcaldías, pues si bien el servicio es gratuito prevalecen 
estos hábitos de corrupción para obtener más líquido.
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En el caso de Tláhuac la compra de pipas de los servicios 
privados es más común pues, a diferencia de Miravalle, no 
tienen servicio de la red pública, lo mismo ocurre con los 
asentamientos irregulares de la Alcaldía Iztapalapa. El cos-
to de una pipa de 10 mil litros es de $1,500 a $2,000. Esto 
constituye una de las paradojas sociales de la gestión del 
agua: los territorios más pobres son los que gastan los por-
centajes más altos de su ingreso en el abasto de agua, a la 
vez que habitan en las zonas de recarga de los acuíferos 
y de conservación que ofrecen importantes servicios am-
bientales al Valle de México. 

La calidad del agua también tiene impactos negativos en 
las actividades agropecuarias en San Andrés Míxquic, pues 
realizan el riego con agua tratada que proviene del río Ame-
ca y muchas de las plantas que se encargan de tratar el 
agua no han recibido un mantenimiento apropiado. Du-
rante algún tiempo, los productores tuvieron que recurrir 
a regar con aguas negras, pues las instituciones encarga-
das no daban solución a estos problemas. La administra-
ción actual del Comisariado Ejidal ha logrado negociar con 
CORENA y CONAGUA el aumento de agua tratadas para la 
zona de Míxquic, al igual que el mantenimiento de la plan-
ta de tratamiento. Como parte de una solución a la mala 
calidad del agua, se utiliza lirio acuático para limpiar los 
canales, lo cual ha resultado ser altamente efectivo. 

FOTO 3. AGUA 
TRATADA 

VERTIDA A LOS 
CANALES PARA 
USO AGRÍCOLA
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V. El derecho humano al agua: 

una asignatura pendiente

A la fuente voy y bebo,
y el agua no la aminoro,

porque yo la restituyo con las lágrimas que lloro

Verso popular de España

El análisis de las problemáticas expuestas muestra cla-
ramente una falta de cumplimiento del derecho hu-

mano al agua, establecido en la Constitución desde 2011. 
De acuerdo con la Observación General 15 del Pacto Inter-
nacional de los Derechos Económicos, Sociales16, el derecho 
humano al agua debe cumplir los siguientes elementos: 

Disponibilidad: El abastecimiento de agua para 
cada persona debe ser continuo y suficiente 
para los usos personales y domésticos. 

Calidad. El agua necesaria para cada uso per-
sonal o doméstico debe ser salubre, no conte-
ner microrganismos o sustancias químicas o 
radioactivas que puedan constituir una ame-
naza para la salud de las personas. Además, el 
agua debería tener un color, un olor y un sabor 
aceptables. 

Accesibilidad: El agua y las instalaciones deben 
ser accesibles a todos, sin discriminación algu-
na. Comprende cuatro dimensiones: 

16 Consejo Económico y Social (2003), Cuestiones sustantivas que se plan-
tean en la aplicación del Pacto Internacional de Derechos Económicos, So-
ciales y Culturales, Observación general No. 15 (2002). El derecho al agua. 
Naciones Unidas E/C. 12/2002/11, 20 de enero 2003.
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Física: Al alcance físico de todos los sectores de 
la población. Debe poder accederse a un sumi-
nistro de agua suficiente, salubre y aceptable 
en cada hogar, institución educativa o lugar de 
trabajo o en sus cercanías inmediatas.

Económica: El agua y los servicios e instalacio-
nes de agua deben estar al alcance de todos. 
Los costos directos e indirectos deber ser ase-
quibles. 

No discriminación. El agua y los servicios e ins-
talaciones deben ser accesibles incluso a los 
sectores más vulnerables y marginados de la 
población, sin discriminación alguna.

Acceso a la información. Comprende el derecho 
a solicitar, recibir y difundir información sobre 
las cuestiones del agua.

En la Colonia Miravalle y en San Andrés Míxquic, la insu-
ficiente disponibilidad y calidad del agua provoca que el 
acceso al agua sea oneroso para muchas personas, cuyos 
ingresos son bajos; a la vez, la deficiente calidad de agua 
implica altos costos debido a la compra de agua embote-
llada, el pago de propinas y de pipas de servicios privados, 
así como gastos de transporte para realizar gestiones, in-
versión en filtros para mejorar la calidad o pago de servi-
cios médicos por afectaciones a la salud.

Si bien en Iztapalapa y en Tláhuac se han registrado inver-
siones en infraestructura para la disponibilidad y calidad 
del agua, se precisan políticas más integrales que atien-
dan simultáneamente todos los elementos descritos, de tal 
manera que el avance hacia el ejercicio del derecho huma-
no al agua sea progresivo y eficaz.  

Son notables las desigualdades que prevalecen –e inclu-
so se acrecientan– entre grupos poblacionales de la Ciu-
dad de México según las zonas en las que se habita, y son 

“No se puede prometer agua pues no hay 
soluciones (...) hay que buscar medios 

alternativos que no están a nuestra 
disposición, por ahora es tener una cultura 

de cuidado y no desperdicio, reutilizarla. 
Establecer multas a las personas que tiran 

mucha agua.”
(Entrevista, Colonia Miravalle)
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motivo de un reclamo permanente de quienes, por una 
falta histórica de planeación territorial integral, viven en 
el oriente y en las zonas periurbanas y rurales de la ciu-
dad. La Observación General 15 enfatiza que el derecho al 
agua debe ejercerse sin discriminación y en condiciones de 
igualdad entre mujeres y hombres. Señala que incluso en 
tiempos de grave escasez de recursos, es preciso proteger 
a las personas vulnerables de la sociedad mediante pro-
gramas específicos, a un costo relativamente bajo.

En general, las personas entrevistadas no expresan una 
exigencia del cumplimiento del derecho humano al agua; 
más bien manifiestan inconformidades por la falta de 
atención o respuesta por parte de las autoridades respon-
sables, pero no se plantean desde una exigencia ciudada-
na; incluso hay una suerte de aceptación de la situación 
a la que hay adaptarse. Un testimonio al respecto resulta 
ilustrativo:

Las y los actores sociales en la gestión del agua

El oriente de Iztapalapa tiene una larga tradición de orga-
nización en torno a la vivienda, los servicios y, en general, 
al hábitat. En los años setenta tomaron fuerza y se conso-

“No se puede prometer agua pues no hay 
soluciones (...) hay que buscar medios 

alternativos que no están a nuestra 
disposición, por ahora es tener una cultura 

de cuidado y no desperdicio, reutilizarla. 
Establecer multas a las personas que tiran 

mucha agua.”
(Entrevista, Colonia Miravalle)
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lidaron las organizaciones urbano-populares en diferentes 
espacios de la Ciudad de México, entre las que destacó la 
Unión de Colonos de San Miguel Teotongo en Iztapalapa, 
junto con otras muchas organizaciones del Valle de México. 
Las mujeres tuvieron una presencia mayoritaria en las mo-
vilizaciones y gestiones frente a las instancias de gobierno 
y fueron una fuerza fundamental de la ahora extinta Coor-
dinadora del Movimiento Urbano Popular (CONAMUP).

La CONAMUP tuvo una capacidad de gestión considerable 
durante la ocupación de terrenos, la autoconstrucción de 
viviendas, la gestión de los servicios públicos y la regu-
larización de los predios, a lo largo de tres décadas. No 
obstante, la participación femenina en la dirigencia de las 
organizaciones fue minoritaria, aunque con liderazgos de 
mujeres notables, como Clara Brugada, actual alcaldesa de 
Iztapalapa. 

A pesar de estos antecedentes y la cercanía con la emble-
mática colonia de San Miguel Teotongo, en la Colonia Mi-
ravalle no se registran organizaciones en torno al agua y 
al saneamiento. El referente organizativo más significativo 
es la Asamblea Comunitaria Miravalle, una organización 
que, a lo largo de sus 30 años de existencia, ha promovido 
una diversidad de proyectos comunitarios, con una fuerte 
orientación ambiental y compromiso social. Entre otras ini-
ciativas, fundaron la Escuela Miravalle en 1988, un proyecto 
de salud integrado principalmente por mujeres, un plantel 
preescolar, una tienda de abasto, un eje de cultura, un co-
medor comunitario. En materia ambiental desarrollan múl-
tiples actividades en la reserva ecológica de la Sierra de 
Santa Catarina, tales como recuperación de PET para reúso 
de materiales plásticos, captación de agua de lluvia, vive-
ros, siembra de temporal, composta, plantas medicinales. 

La Asamblea Comunitaria Miravalle tiene una extensa red 
de alianzas, y aunque no cuentan una organización en tor-
no a la gestión del agua, sí han promovido proyectos de 
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captación de agua de lluvia con carácter demostrativo y 
tienen una visión holística del ciclo socio natural del agua, 
vinculando las actividades de reforestación, conservación 
del suelo, prácticas agroecológicas y manejo de riesgos 
de inundación. Llevaron a cabo la instalación de un domo 
para captación y potabilización de agua de lluvia a través 
de bici-bombas en un pequeño parque de la Colonia; este 
proyecto, fue dejado de lado porque no se hizo un adecua-
do trabajo de difusión, pero presenta perspectivas impor-
tantes si es retomado. A la vez, el Centro de Capacitación 
y Educación Ambiental Miravalle (CECEAMI), con una estre-
cha relación con la Asamblea, se abastece de un sistema de 
captación de agua de lluvia. 

La integración de los liderazgos históricos del movimiento 
urbano popular a los partidos políticos y a cargos de go-
bierno desplazó la gestión popular y comunitaria del agua 
hacia los dirigentes partidarios, legisladoras y legisladores 
y algunas organizaciones que han persistido. La fuerza or-
ganizada desde los territorios y la capacidad autogestiona-
ria, que caracterizó por muchos años a estas organizaciones 
de base popular, ha ido en detrimento, lo que se traduce en 
un “déficit de ciudadanía” que, ante la falta de una noción 
de derechos, reproduce relaciones de dependencia y “pa-
ternalismo” de los gobiernos con la sociedad. 

“Para la Asamblea Comunitaria de Miravalle el anhelo 
más importante es la consolidación de la participación 

y la organización entre las instituciones y vecinos de 
la parte alta de la Sierra de Santa Catarina, con la 
finalidad de crear mayores condiciones de justicia 

social y sustentabilidad ambiental que nos permitan 
hacer posible el bienestar de todos y cada uno, es decir, 

nuestra apuesta es la búsqueda del bien común.” 
(Asamblea Comunitaria Miravalle, Blog, 2021). 
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Acrecentar la participación en torno al agua puede ser un 
detonante de organización, sobre todo para las mujeres 
que, de este modo, afianzarían su autonomía y empodera-
miento.

El pueblo de San Andrés Míxquic, con un porcentaje relati-
vamente bajo de población indígena, se enorgullece de su 
vasta cultura y la conservación de usos y costumbres que 
se manifiestan en su identidad campesina y modos de vida. 
Las fiestas religiosas son un factor de cohesión comunitaria 
y aunque la celebración del Día de Muertos tiene ahora un 
carácter turístico, no es así para muchas otras ceremonias 
religiosas. La familia es considerada la base de la organi-
zación comunitaria y productiva históricamente. A la vez, 
los barrios se organizan en comités que sustituyen a las 
antiguas mayordomías, que son formas históricas de or-
ganización de las comunidades rurales e indígenas en mu-
chos territorios del país. Esta forma de organización tiene 
un origen y móvil religioso, pues su principal misión es la 
organización de las fiestas religiosas, pero cuentan con le-
gitimidad ante la comunidad y su nombramiento les otorga 
prestigio y poder social17. 

Si bien no existen organizaciones articuladas en torno al 
agua, el Comisariado de Bienes Ejidales y sus órganos de re-
presentación incluyen la gestión del agua para riego agríco-
la como tema prioritario de su agenda. A través de constan-
tes negociaciones con diversas instituciones públicas han 
logrado mejorar el abasto de agua tratada para la agricul-
tura, el mantenimiento de las plantas de tratamiento y han 
emprendido alternativas tecnológicas para mejorar el riego.

Por su parte, el “Grupo de Mujeres Piperas” constituye un 
pequeño núcleo organizado en torno a la gestión de agua 

17 Olivares R., F. (2007). Agricultura campesina, cambio y permanencia: el 
caso de Míxquic. [Tesis de Doctorado en Antropología Social, Universidad 
Iberoamericana]. http://www.bib.uia.mx/tesis/pdf/014898/014898_00.pdf
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para consumo doméstico, cuya iniciativa y capacidad de li-
derazgo podría ser el embrión de una articulación más am-
plia y con miras de mayor alcance. Más aún, la alianza entre 
el campesinado y las usuarias del agua en los hogares sería 
deseable, pues la experiencia gremial de los ejidatarios po-
dría servir de base para promover alternativas incluyentes 
con una lógica de autogestión, derechos y organización ciu-
dadana y comunitaria, aunque ello pasa por la aceptación 
de los liderazgos y capacidad de decisión de las mujeres, 
un asunto que implica cambios culturales con frecuencia 
difíciles de lograr.

La relación de las comunidades con las instituciones res-
ponsables del agua es diferente en cada caso. Mientras en 
la Colonia Miravalle hay una relación directa con Alcaldía 
de Iztapalapa para la gestión de pipas, reparación de fugas 
y otras demandas, en Míxquic –tanto los campesinos como 
el grupo de mujeres– han preferido relacionarse directa-
mente con el Sistema de Aguas de la Ciudad de México y la 
Comisión Nacional del Agua, pues según sus testimonios, 
los responsables de Míxquic y, en general en la Alcaldía de 
Tláhuac, no muestran interés y capacidad de resolución a 
sus problemas. En el caso de Iztapalapa, la Asamblea Comu-
nitaria se relaciona con la Comisión de Recursos Naturales, 
los responsables del Área Natural Protegida y la Secretaría 
del Medio Ambiente para sus actividades ambientales.

Como se ha mencionado, las gestiones se centran en la re-
solución de problemas muy concretos e inmediatos y de 
acuerdo con las relaciones y capacidades de gestión en 
cada caso. Se gestiona con el SACMEX, la Comisión Nacional 
del Agua o a las alcaldías indistintamente. En otros casos, 
se aprovecha la capacidad de gestión de organizaciones so-
ciales y políticas como la UPREZ o Antorcha Campesina, sin 
pertenecer a estos organismos.

La Asamblea Comunitaria Miravalle es quizás el actor social 
que tiene un planteamiento estratégico, de largo plazo y 
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anclado en la organización territorial en materia ambien-
tal, y con interés para promover procesos incluyentes y con 
perspectiva de género. En Tláhuac, la organización ejidal 
y de mujeres actúan con una visión más centrada en el ám-
bito de sus actividades e intereses, aunque con potencial y 
arraigo social para emprender procesos de mayor alcance.

FOTO 4. DOMO QUE SE UTILIZA PARA LA CAPTACIÓN DE AGUA DE LLUVIA EN LA 
COLONIA MIRAVALLE
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V. Reflexiones finales

La investigación sobre la situación del agua y el sa-
neamiento en dos territorios del oriente de la Ciudad 

de México arroja diferencias asociadas a sus característi-
cas económicas, ambientales, culturales, políticas e iden-
titarias: en Miravalle corresponde a un entorno altamente 
urbanizado, en tanto que en San Andrés Míxquic, una pro-
porción importante de la población conserva rasgos de un 
pueblo rural y campesino A la vez, se registran coinciden-
cias, sobre todo en los problemas de disponibilidad, cali-
dad y asequibilidad al agua para uso doméstico. 

Los intereses y preocupaciones están estrechamente vin-
culados a una división sexual del trabajo que reproduce un 
reparto tradicional del trabajo doméstico y del cuidado, a 
cargo principalmente de las mujeres, y del abastecimiento 
para la producción agropecuaria a cargo de los hombres. 
Las mujeres son las gestoras para la provisión del agua de 
los hogares, pero esta capacidad no se traduce en cambios 
que equilibren la toma de decisiones dentro y fuera de las 
unidades domésticas. 

Se observa que la población se centra en la resolución de 
sus problemas más inmediatos y urgentes, con pocas pro-
puestas para avanzar hacia soluciones más estructurales.  
El grupo de promotores de la Asamblea Comunitaria Mira-
valle de la Alcaldía de Iztapalapa es quizás el único actor 
social que propone soluciones más integrales, con énfasis 
en el cuidado ambiental y la consolidación de una organi-
zación comunitaria y ciudadana. 

El saneamiento no es percibido como un problema en la Co-
lonia Miravalle, en tanto que en Míxquic la contaminación 
de los canales y la falta de mantenimiento de la infraestruc-
tura y sus consecuencias, se observa como una situación 
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que amerita intervención gubernamental, tanto en las zo-
nas urbanas como en las actividades agrícolas.  

La acelerada urbanización del territorio seleccionado en Iz-
tapalapa apunta a una “ruptura” entre las personas y su en-
torno natural, a diferencia de lo que ocurre en San Andrés 
Míxquic, en donde una parte importante de la población 
conserva una identidad rural y campesina, con una noción 
más cercana al agua y su ciclo. 

El diagnóstico, visto de conjunto, reseña de manera muy 
clara que ambas comunidades están lejos de un ejercicio 
del derecho humano al agua y al saneamiento, y que las 
actuales políticas públicas y esquemas de gobernanza no 
parecen dirigirse de una manera progresiva y sostenida en 
esa dirección. Considerando los atributos del derecho hu-
mano al agua, hay fuertes problemas de disponibilidad, el 
agua se recibe por tandeo y no cubre las necesidades de 
los hogares; las cifras oficiales de cobertura no reflejan la 
realidad de las comunidades, pues lo que se reporta como 
acceso a agua entubada, se refiere a la infraestructura y no 
al líquido. Los datos de cobertura están poniendo un velo 
a problemas severos de las zonas pobres de la Ciudad de 
México, y el concepto de cobertura debería ser modificado 
para contar con un diagnóstico más acertado, que contribu-
ya al diseño de soluciones más integrales. 

Las restricciones para la provisión de servicios de agua y 
saneamiento en los asentamientos irregulares también in-
cumplen lo establecido en la Observación General 15 del 
Pacto Internacional de Derechos Económicos Sociales y 
Culturales, y no se observan medidas para enfrentar esta 
situación que tienda a equilibrar la necesaria protección 
del suelo de conservación, con las necesidades de una po-
blación asentada ahí desde hace muchos años. Sería con-
veniente promover alternativas sociales autogestionadas 
de captación de agua de lluvia y de saneamiento así como  
la mejora de abasto mediante pipas para la población de 
estos asentamientos.
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La calidad del agua es el problema más agudo en la Co-
lonia Miravalle, ya que proviene de la extracción de pozos 
cada vez a mayor profundidad, lo que dificulta su potabi-
lización y tiene características de sabor, olor y color que 
no son aceptables para la población. Las condiciones de 
accesibilidad física han mejorado, incluso del agua que se 
recibe por pipas, lo que ha permitido la disminución de las 
distancias del acarreo, pero es preciso considerar el tiempo 
de trabajo no remunerado que las mujeres emplean en las 
gestiones, mejorar y regularizar los servicios y terminar con 
prácticas de clientelismo y corrupción. Las consideraciones 
de género y variables como el uso del tiempo están ausen-
tes en la planeación y operación de las políticas públicas. 

A pesar de la trayectoria de un potente movimiento urbano 
popular durante varias décadas en Iztapalapa, no se ob-
serva en la Colonia Miravalle una organización en torno al 
agua, a pesar de que este se ha expresado como uno de los 
mayores problemas de esa alcaldía.

El Grupo de Mujeres “Piperas” de Míxquic cuenta con fuer-
tes liderazgos femeninos, pero sus acciones no trascienden 
el abasto de agua para sus integrantes. Es un colectivo con 
potencial y posiblemente sus condiciones de género sean 
un obstáculo para emprender acciones de mayor enverga-
dura. En ambas comunidades no hay una noción de dere-
chos e incluso en la Colonia Miravalle la baja disponibilidad 
de agua se ha normalizado. La difusión del derecho humano 
al agua y sus elementos debería ser conocido ampliamente 
por la población, asunto que se encuentra en debate, pues 
está pendiente la promulgación de una nueva ley general 
de aguas, alineada al derecho constitucional al agua y el 
saneamiento. 

Los esquemas de gobernanza reproducen relaciones tradi-
cionales de una planeación vertical, con poco o nulo diá-
logo con las comunidades. No se propicia la organización 
ni la acción colectiva en la identificación de los problemas, 
necesidades y la búsqueda de soluciones. La relación con 
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los gobiernos locales se limita a la gestión de pipas o el 
reporte de fugas y, en el caso de Tláhuac, se ha preferido 
establecer una relación directa con el organismo operador. 
La capacidad de decisión está concentrada en el Sistema 
de Agua de la Ciudad de México y la Comisión Nacional del 
Agua, ambas con una relación muy distante con los actores 
locales en los territorios. 

Iztapalapa y Tláhuac se encuentran entre las alcaldías con 
mayores grados de pobreza, marginación y desigualdad 
social y de género que son, a la vez, las que reportan los 
problemas más agudos en el acceso al agua y al saneamien-
to de la Ciudad de México. Sin duda, los problemas del ci-
clo socio natural del agua en estos territorios responden 
al contexto más amplio de la Cuenca del Valle de México, 
cuya complejidad ha sido muy estudiada y, como bien se ha 
documentado, no hay “una solución” a problemas que son 
estructurales y resultado de una larga historia, con implica-
ciones en todos los ámbitos de la vida de la ciudad y de la 
cuenca. Hay múltiples actores involucrados, con diferentes 
intereses, necesidades y, sobre todo, con poderes muy asi-
métricos. 

Para avanzar en la transformación de los modelos de ges-
tión del agua y del saneamiento, se precisa una modifica-
ción sustantiva de los esquemas de gobernanza que termi-
nen con inercias perniciosas en la relación del gobierno con 
la sociedad. El reconocimiento de las mujeres y los hombres 
y sus organizaciones comunitarias, vecinales y ciudadanas 
como sujetos sociales con capacidad de participación en 
las decisiones sobre el agua, es indispensable para la reso-
lución de los problemas bajo un marco de justicia hídrica. 
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